
Conservatorio Nacional de Música

Hubcrl de EllaitcJk
CON EL nombre de C onserva­

torio de Música de la Haba- 
i na, fué fundada la decana

de nuestras instituciones de enseñan 
jZ a  m usical por el M aestro H ubert

JnckJ’ llegad0 a Cuba el año 
188¿, desde cuya fecha reside entre 

l nosotros.
E sta idea del m aestro de Bianck, 

que con magnífico éxito había ofre- 
ciao varios recitales de piano en núes' 
tra  capital, o b tú v o la  m ás favorable 
acogida,_ ya que no existía ninguna 
institución de esa índole, alcanzando 
decidida protección del Gobierno, 
la D iputación Provincial, el Ayunta.

1 ¡piento de la H abana y la Sociedad 
gnóm ica de Amigos del País, que 

huyeron al sostenim iento y au- 
é la naciente institución docente 

arte m usical.
La labor del M aestro de Bianck,

no pudo ser más provechosa para el 
desenvolvimiento del a rte  m usical em 
Cuba y  pronto se vieron las aulas del 
Conservatorio pletóricas de selecto 
alum nado, a la vez que, alrededor del 
M aestro, se agruparon profesores
del mayor prestigio en aquela épo­
ca .

En tan favorables condiciones se 
desenvolvía el hoy Conservatorio Na 
cional de M úsica, hasta esta llar la 
revolución de 1895. El M aestro de 
Bianck, que había hecho de Cuba 

,su  segunda patria, que había funda­
do un hogar cubano al contraer m a­
trim onio con una distinguida dama 

¡de nuestra  sociedad, y que ya tenía 
hijos cubanos, no podía perm anecer 
indiferen te  ante el ideal de em anci. 

que flotaba en el am biente 
en aquellos azarosos días de 

-r .js ió n  y, guiado por su s nobles 
sentim ientos, despreciando el apoyo 
y protección que le p restaba  el go­
bierno de la m etrópoli, arrostrando 
los peligros e inseguridades de un 

. porvenir incierto, se  lanzó d e  lleno 
en la lucha pór la libertad, form an­
do parte activa de la Ju n ta  Revolu. 
cionaria C ubana. Por ese motivo 
fué reducido a prisión el día seis 
de septiem bre de 1896, perm anecien­
do excarcelado hasta  el diez y nue- 

; ve del propio mes en que fuerá de­
portado al mismo tiempo que cuba­
nos tan ilustres como G onzález La. 
nuza y A lfredo Z ayas.

D uranté su doportación y m ientras 
en C uba ocurrían  los acontecim ien­
tos que culm inaron en la independen 
cai pa tria , el M aestro de Bianck, 
desde los Estados Unidos, laboraba 
intensam ente, con todas sus energías, 
en pro de la causa . Por esté motivo, 
duran te  el tiempo de su  ausencia, 
sufrió  un eclipse el C onservatorio .

! inriifere

í
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Firm ada la paz y ya decretada la 
independencia -de Cuba, retornó Hü- 
bert de Bianck* dispuesto a conlen- 
zar de_ nuevo su labor artística  in te­
rrum pida y surgió m ás pujante, con 
mayor intensidad, la decana institu ­
ción, entrando de lleno en lo que 
podíamos llam ar su “ edad de oro” el 
que es hoy, por sus prestigios, h is ­
torial artístico y labor divulgadora, 
el C onservatorio Nacional de Música, 
bajo la dirección- del m aestro H u­
bert de B ianck.

NOTA BIOGRAFICA DEL MAES­
TRO HUBERT DE BLANCK

En U treh, Holanda, el once de iu- 
nio de 1856, nació el m aestro H u­
bert de Bianck, que hizo sus prim e, 
ro^ estudios bajo la dirección de su 
señor padre, pasando más tardé al 
C dnservatorio de Lieja, de gran 
nom bradla en Bélgica, donde cursó 
solfeo y piano, obteniéndo el segun­
do premio de ese instrum ento y a l­
canzando una subvención del estado 
belga para la continuación de sus 
estud ios.

En 1873, contando diez y siete 
años, efectuó su prim era gira a r t ís ­
tica, visitando distin tas ciudades ru ­
sas, suecas y alem anas.

En 1874, fué nombrado Director 
de O rquesta del Teatro “ El Dorado”, 
de V arsovia.

En 1875, en unión del violinista 
M aurie Dengrem ont, ofreció varios 
conciertos en Alemania y D inam ar­
ca.

En 1880, ambos artistas arribaron 
a Río de Janeiro  y en el B rasil íe- 
cib 'eron honores del Em perador Don 
Pedro I I .  También tocaron en otras 
ciudades sudam ericanas, cosechando^ 
grandes tr iu n 'o s .

E n ,e se  mismo año, encontrándose 
H ubert de Bianck en D resde, recibió 
invitación para  tocar en el Palacio 
del Rey de Sajonia, que tuvo gran , 
des deferencias para  el a rtis ta .

En 1881 ofreció nuevam ente con, 
ciertos en Buenos A ires, partiendo 
de esa ciudad rumbo a los Estados 
U nidos y en la ciudad de New York 
profesó en el renom brado College 
of Music, puesto que obtuvo por 
oposición.

En 1882 visitó por prim era vez 
esta  ciudad, ofreciendo algunos con­
ciertos y en 1885 inauguró el Con­
servatorio  de M úsica objeto de esta  
inform ación.

El m aéstro  de Bianck ha escrito 
innum erables obras m usicales sob re­
saliendo, entre otras sus óperas 
“A ctea” y “ P a tria”, la “M archa He- i  
roica”, “ Himno a M artí” , “La H uér. 
fa n a ”, “T aran tella” , “T ocatta”, “A lle­
gro de C oncierto” y “Capricho Cu-1 
baño” .

H ubert de Bianck es Académico, 
fundador de la Academia Nacional

de Artes y L etras, y está  justam en­
te conceptuado como el patriarca del 
a rte  musical en Cuba.

COMO FUNCIONA EL CONSER.
VATORIO. Í

Adolfo Dollero, en su libro “C ul­
tu ra  C ubana”, escribe sobre el p ro ­
fesor H ubert de Bianck, los siguien­
tes párrafos:

“ En 1885, época de la fundación 
del prim er Conservatorio de música 
de la H abana, el ‘‘G otschaiism o” se 
había introducido con verdadera exa 
geración en los círculos artísticos.

Al fundador y al actual Director 
del C onservatorio, señor H ubert de 
Bianck, se debe la transcendental 
reform a del plan de estudios, cuyos 
resultados .han sido m ás que b rillan­
tes .

“ Es cierto que el pueblo cubano 
tiene especiales aptitudes para el ar 
te  m usical; pero ¿q u é  hubiera sido 
de ellas sin un m aestro o com peten­
te que se dedicara a d irigirlas, a 
encauzarlas, a m ejorarlas, con ta ­
lento. con conciencia de verdadero 
a r tis ta ?

“ El señor H ubert de Bianck ha 
emprendido su apostolado con la fe 
que anim a a los creyentes; por eso 
nadie le pudo superar durante el 
tiempo que ha dedicado a la en- 
señanzX

“ Muchos, muchísimos, son los pro-, 
fesores y a rtis ta s  que todo lo deben 
al C onservatorio Nacional dirigido 
por el señor H ubert de B ianck, cuya 
obra aplauden sus mism os adversa­
rios” .

Y es c ierta  la afirm ación de Do- 
Uero; del C onservatorio Nacional de
M úsica han salido sólidos prestigios 
artísticos, que han dado días de glo­
ria a C uba.

En el C onservatorio Nacional pue~ 
den cursarse actualm ente estudios 
para todos los instrum entos y, des­
pués de concienzuda y atinada labor, 
ha logrado form arse un plan de es- 
tudios digno de todos los elogios ya ¡ 
que en él se atiende, prim ordialm en-l 
te, al orden, al método, en el enca­
denam iento de las m aterias.

Para ello, el C onservatorio cuen­
ta con un selecto grupo de profeso­
res : Alicia Balbin de Silva, Rafaela 
Serrano, Consuelo Quesada, Fe Re­
gó, P ila t M artín de Bianck, Lizzie 
Morales de Batet, M argarita C arri. 

lio de Losa, América Rodríguez de 
Xiqués, N atalia Torroella, Ju lia  Co­
ya, Car.dita R . de Diego, Tina F- 
de Bovi, M argot Rojas, G loria R odrí­
guez Sardá, M aría Luisa Jorge, Mir- 
tha Olivella, F rancisqu ita  V allalta, 
Arcadio Menocal, José Molina To­
rres y Juan  Torroella.

El Conservatorio y su  sucursal en 
el Vedado, cuentan actualm ente con 
trescientos alum nos y cuaren ta  y
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'nueve academ ias y colegios incorpo-

r UNA COLABORADORA MERI- 
TISIM A.

La obra del m aestro H ubert de 
Blanck ha tenido una colaboradora 
m eritísim a: la  señora P ilar M artin
de B lanck.

A la tem prana edad de nueve anos, 
comenzó la señora M artín sus e stu ­
dios, bajo la dirección de H ubert de 
Blanck, hasta que el m aestro fue ex­
portado, reanudando sus clases con 
él cuando pudo regresar a la  Is la .

En el año 1901, P ilar Martín gano 
la m edalla de plata y en el 1902 la
de oro, que conquistó con la ejecu­
ción del Concierto de W eber. Tres 
meses más tarde contrajo nupcias 
con el m aestro H ubert de Blanck, 
y desde entonces consagró su  vida 
a la enseñanza, secundando, con

aciertos indiscutibles, a su ilustre 
com pañero.

LA SALA “ESPADERO”

El C onservatorio Nacional de M ú­
sica es la prim era institución de ¡ 
esa índole que dedicó un local a d e - ; 
cuado para la celebración de con­
ciertos y fiestas a rtísticas: la  Sala ¡ 
“E spadero” .

H ubert de Blanck, eterno enamo-1 
rado de su  arte, conocía sobradam en ' 
te  que de la enseñanza m usical for- j 
ma parte principalísim a la educa- ] 
ción, la cultura artística  del alum ­
no, y por ello fundó su Sala, en- la 
que se han ofrecido sin núm ero de 
selectísim os conciertos, en los que 
han intervenido los más renom bra­
dos m aestros nativos y ex tran jeros.

La Sala “ Espadero” es, por decirlo 
así, el complemento de esa gran ins" 
titufción que es gloria legítima de 
C uba: EL CONSERVATORIO NA­
CIONAL DE MUSICA.

A L U M N O S  EMINENTES D E L  CONSERVATORIO NACIONAL DE

MUSICA.

(Desde su fundación hasta nuestros días).

Celia Reyes; Dolores Comesañas; Arcadio Menocal; Alberto Fal- 
cón; Esthela Broch de Torriente; Mariana Seva de Menocal; Luisa 
Chartrand; .Tose Molina Torres; Juan Torroella; Casimiro Zertucha, 
Arturo Quiñones; José Miari; Amelia Solberg de Hoskingson ¡Juana 
Llorens; Blanca Boissier; Luisa Montane; Blanca Broch de _Albeiti- 
ni; Manuel La Presa; Tomás Bordenave; Joaquín Lanza; Elisa Llo- 
vet- Pilar Martín de Blanck; Laura Raynen de Alonso; Margarita 
Carrillo de Losa; Lizzie Morales de Batet; Hortensia Kodnguez 
Gelabert; Consuelo de la Torre de Blanck; Oria Várela de Albarran, 
Lolita de Villier; de Alvarez Rosell; Mana Luisa Diago de Estrada, 
Margot Rojas; María Luisa Mauri; Ricardo Segrera; I'ernando G. 
Aday; Dulce María Serret; Ernesto Lecuona; Magdalena Cacicedo de 
Barreras; Angélica González; Dulce María Copinger; Rosa 
dez; Anita Puig; Pilar Otero; Conchita Fernandez de Cuervo, Mana 
Pepa Lamarque; María Luisa Arellano; Sylvia López Miranda, Sarah 
Jústiz; Conchita Báez; Isabel Prince; María Amalia Frexes; Horten 
sia Bravo; Beatr^ de Castro; María Luisa Jorge; Clara Owens, 
Carmen y Adelina Comdom; Ketty Mora; Ursulina Saez Medina de 
Beguiristain; Mignón Morán; Josefina Ahedo; Mana Emma Botct, 
Sylvia López Rovirosa; Jesús Erviti; Virgilio Diago; Diego Bonilla. 
José F. Quiñones; Elisa López Carvajal; Mercedes Pelaez de Gar 
cía; Delia Guichard; Julio César Ortiz; Edgardo Estrada Pina; Juan 
Vázquez; Dulce María Rojas; Teddy Risech; Gloria Miro de ,r^ e s  
Graciella y Rita María Lozano; Ofelia Fernández; Fidelia Knedho.f. 
Olimpia Rivas de la Torre; Zoraida Boskowitz; Angelina Rivero; Le- 
lén Martínez; María Antonia Chacón; Matilde y 1'ancuüi Adriaen- 
sens; Emma Villavicencio; Natalia Torroella; Margot de Blanck de 
Coro:* José Fernández; Cecilia Blanco; L e o n o r  Albo, G loria Marti 
nez; Aurora Alvarez Godínez; Josefina Moré; Celia C a r c a s s e s ;  José 
Andreu; Raúl Gómez Anckerman; Zenaida Romeu; Lydia Raynen, 
Alicia Camacho; Julieta Martínez Recasens; Dulce Mana Nunez, 
Lila Diago; Graciella de los Reyes; Gloria Casanova; Douglas John, 
son; Maggie Smith; Margarita Manzanilla; Gloria Descamps, Mer- 
cedés Díaz; Emma Otero, y otros muchos más que nuestra mente no 
recuerda.
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